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Adiós a la autonomía del Banco Central
BCRA - Una reforma alarmante
El Poder Ejecutivo quiere que sea un ministerio más

Con el número 1218, ingresó el 30 de marzo pasado, de la mano de los diputados del Bloque Frente para la Victoria del PJ, en la Hon. Cámara de Diputados de la Nación un proyecto de reforma de la Carta Orgánica del Banco Central de la República Argentina al mejor estilo "K".
No resultó extraño que, para opacar la transparencia de la información estadística de la realidad argentina, se hayan experimentado las más diversas peripecias en el INDEC. Tampoco, los ataques a la justicia, para evitar que las causas por casos de corrupción caigan en las manos indicadas.
Ahora, y ya con un peligro potencialmente más dañino, el objetivo es la autonomía del Banco Central de la República Argentina.
El proyecto prevé el avasallamiento del Poder Ejecutivo Nacional por sobre el de la entidad autónoma, agregando a su función primaria y funda-mental de "preservar el valor de la moneda", la de "sostener un alto nivel de actividad, máximo empleo de los recursos hu-manos y materiales disponibles, en un contexto de expansión sustentable de la economía."
A primera vista, y desconociendo la naturaleza del Central, resulta loable como mero enunciado pero no es la idea para la cual fue creado. Más que un banco central, se asemejaría a un nuevo ministerio cuyas funciones se superpondrían a las de los ministerios de trabajo y de economía.
Seguidamente, la modificación al artículo 3º de su Carta Orgánica le quita la misión de "...desarrollar una política monetaria y financiera dirigida a salvaguardar las funciones del dinero como reserva de valor, unidad de cuenta..." etc. reemplazándola por otras atribuciones: "Las atribuciones del Banco para estos efectos, serán la regulación de la cantidad de dinero y de crédito en la economía y el dictado de normas en materia monetaria, financiera y cambiaria, conforme a la legislación vigente."
Si bien estas nuevas "atribuciones" están proveídas con un verbo en futuro, algo extraño a la técnica legislativa, ello resulta coherente con la política actual.
Lo más notable de esta reforma es la ausencia del párrafo que indicaba: "En la formulación y ejecución de la política monetaria y financiera, el Banco Central no estará sujeto a órdenes, indicaciones o instrucciones del Poder Ejecutivo Nacional."

En su lugar, indica que "En la formulación y ejecución de las políticas monetaria, financiera y cambiaria el Banco coordinará su cometido con el PODER EJECUTIVO NACIONAL, sin estar sujeto a órdenes, indicaciones o instrucciones de este último respecto del manejo de los instrumentos de su competencia."
Resulta claro que debe mantener una "coordinación" con el Poder Ejecutivo Nacional, cuyo texto ahora está expresado total y notablemente en mayúsculas y persisten los verbos en futuro.
Finalmente, hace hincapié en la obligatoriedad de dar a publicidad, antes del inicio de cada ejercicio anual, de "su programa monetario, informando sobre la meta de inflación y la variación total de dinero proyectadas".
Esto nos refresca la memoria de las tablitas de desagio dibujadas en un par de gestiones en las cuales la única constante fue el descalabro.
Pese a que el proyecto es tan enérgico en la obligatoriedad de información previa al ejercicio sobre el cual se informa, seguidamente agrega: "Con periodicidad trimestral, o cada vez que se prevean desvíos significativos respecto de las metas informadas, deberá hacer público las causas del desvío y la nueva programación."
Dada esta aclaración, habrá que leer la actualización de la política monetaria coordinada entre el Poder Ejecutivo y el Nuevo Banco Central cada trimestre, para saber de qué se trata.
 

Evolución del proyecto
Llama la atención la celeridad de la Comisión de Finanzas de la Cámara de Diputados de la Nación, que demoró sólo un par de semanas en tratar y aprobar este proyecto, y en un par de semanas más se llevará a la Cámara para su votación en el recinto.
Habrá que confiar en que los Diputados allí presentes adviertan a tiempo de qué se trata éste proyecto, ya que no es más que una intromisión con sello "K", cuyo resultado en la economía puede ser peor aún que el desastre acompañado por la Asamblea a fines de 2001.

Alarma
Un hecho relevante, ocurrido hacia el fin de semana, fue la visita a Casa de Gobierno, de las autoridades de la Cámara Argentina de la Construcción, quienes expresamente quedaron conformes al recibir un mensaje del presidente Kirchner, indicando que podrían destinarse reservas del Tesoro Nacional para obra pública.
Si la idea de cambiar el destino de las Reservas del Tesoro tiene por objeto disminuir el valor del peso y así mantener el gasto público nominal en dólares a niveles razonables; con su sola mención, el efecto será el esperado por unos días, pero traerá con sigo una espiral inflacionaria imparable y un deterioro descomunal de nuestra moneda.

El Nuevo Banco Central, podría convertirse en un ministerio con capacidad de disponer de recursos tan formidables que, hasta De Vido dejaría su superministerio para manejar esta nueva "caja".
De prosperar estas ideas, que hace sesenta años comenzaron a devastar la economía de nuestro país, el futuro nos encontrará sin moneda y sin Reservas en el Tesoro.
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